
 
 
  

  El derecho de pueblos indígenas a vivir en aislamiento voluntario  

  

En un mundo caracterizado por la información, hay temas que han sido invisibilizados de tal manera,
que la gran mayoría de la gente no sabe que existen. Tal es el caso de los pueblos indígenas que
viven en aislamiento voluntario. La gente ni siquiera está al tanto de que algunos de esos pueblos
aún no han sido contactados por la sociedad predominante y que en otros casos se resisten a
integrarse a pesar –o a resultas- de haber sido contactados.

A ese desconocimiento se agrega otro: que la propia existencia de esos pueblos se encuentra
seriamente amenazada por el avance destructivo del "desarrollo". Las carreteras que penetran en el
bosque para extraer madera, petróleo, minerales o para promover la colonización agrícola y
ganadera, pueden ser catalogadas como las carreteras de la muerte para estos pueblos. Ellas les
traen enfermedades desconocidas para las que sus cuerpos no están preparados, la destrucción del
bosque que les provee del sustento, la contaminación de las aguas de las que beben, en las que se
bañan y pescan, los enfrentamientos con quienes pretenden apropiarse de su territorio, la muerte de
sus culturas milenarias.

Para entender el problema, es necesario despojarnos de nuestras "verdades" y tratar de ponernos
en su lugar. Todos nosotros vivimos en territorios con límites bien precisos. También ellos. Todos
nosotros somos celosos custodios de nuestras fronteras frente a potenciales o reales agresiones
externas. También ellos. Todos tenemos nuestro sentimiento de nacionalidad, con una lengua, una
cultura y un conocimiento particulares. Ellos también.

¿Qué haríamos si un conjunto de extranjeros armados ingresara a nuestro territorio sin nuestra
autorización? Lo mismo que ellos: resistir de todas las formas posibles, incluida la resistencia
armada. Sin embargo, mientras a nosotros se nos consideraría "patriotas heroicos", a ellos se les
cataloga de "salvajes". ¿Por qué? Porque somos nosotros quienes adjetivamos la resistencia.

Es importante enfatizar que a esos pueblos nunca se les preguntó si querían ser brasileños, o
ecuatorianos, o peruanos, o congoleños o cameruneses o indonesios o malayos. Simplemente cada
gobierno (colonial o nacional) dibujó un mapa y determinó que todos los territorios incluidos dentro
de sus fronteras "pertenecían" al país o colonia correspondiente. No importó que esos pueblos
hubieran estado viviendo en esos territorios antes de la propia creación de los estados nacionales o
de la colonización extranjera. Se los "nacionalizó" de hecho.

Nuevamente la pregunta: ¿qué haríamos nosotros frente a una situación similar? ¿Aceptaríamos el
cambio de nacionalidad impuesto o nos resistiríamos? Seguramente haríamos todo lo posible por
seguir siendo lo que somos y queremos ser.

La diferencia es que estos pueblos se encuentran en total inferioridad de condiciones para resistir el
avance arrollador de la sociedad predominante. Es por ello que todos quienes creemos en la justicia
tenemos la obligación de brindarles, de múltiples formas, el apoyo que necesitan –aunque no lo
pidan- para la defensa de sus derechos y para detener el genocidio silencioso e invisible al que
están expuestos.
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En ese sentido, lo primero que podemos hacer es informar al mundo acerca de su existencia, como
paso inicial hacia el objetivo de sumar voluntades para la defensa de su derecho a vivir en sus
territorios de la forma que ellos determinen, incluido el derecho a no integrarse a una sociedad a la
que no desean pertenecer.

Unido a lo anterior, debemos hacer todo lo posible para proteger sus territorios de invasiones
externas vinculadas a actividades tales como el madereo, la minería, la explotación petrolera y la
colonización. Ello implica en primer lugar el reconocimiento legal de sus derechos por parte del
Estado y el estricto cumplimiento de las disposiciones legales frente a posibles invasiones no
autorizadas. Y además implica que el Estado excluya explícitamente a esos territorios de sus
programas de desarrollo.

En realidad, no debería llamarnos la atención que haya pueblos que no quieran integrarse a una
sociedad como la actual, que empuja a millones a la pobreza y al hambre y que destruye todo lo que
toca (clima, bosques, praderas, humedales, suelos, aire). Estos pueblos no son ni pobres ni
ignorantes. Son distintos y están mostrando una enorme sabiduría al querer mantener su
aislamiento. En un mundo en el que tanta gente sueña con vivir en una isla tropical idílica, ellos
están intentando algo muy parecido. Pero cada vez les resulta más difícil defenderse de la agresión
externa. Ayudémosles a vivir en su propia isla hasta el día en que decidan por su propia voluntad, –si
lo hacen- integrarse a la sociedad predominante.

Ricardo Carrere
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